LA VIDA DE CRISTO

La lección 5

Jesús Escoge A Sus Ayudantes

Escritura:  Lucas 4:30-44; 5:1-11

Objectos para tener:

Varios pequeños objectos en un gran contenedor (para demostrar lo que los niños pueden hacer para ayudar) – cuchara, destornillador, trapo para limpiar, bolsa para abarrotes
Una foto o cuadro de peces
Su Biblia
Presentando la lección:

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

¿Fue usted alguna vez un ayudante?  Pensemos acerca de algunas ocasiones y algunas formas en que ayudamos.  Usted puede ser un ayudante trayendo algo para su mamá mientras ella está cocinando. (Cuchara) Usted puede ser un ayudante trayendo algo para su papá mientras él está trabajando. (Destornillador)  Usted puede ser un ayudante ayudando limpiar la casa. (Trapo para limpiar)  Usted puede ser un ayudante ayudando cargar abarrotes. (Bolsa para abarrotes)  Usted puede ser un ayudante ayudando a su mamá, papá, maestro, hermano, hermana, etcétera., en muchas maneras diferentes.  Ustedes deben ser buenos ayudantes.

(Letrero) Mateo 20:27 dice, "Y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo:"  Un siervo es alguien que ayuda a alguien más.

Jesús tenía algunos ayudantes.  Jesús les pidió a ciertos hombres que fueran Sus ayudantes.  Había miles de hombres que escuchaban a Jesús y observaban a Jesús y viajaban para estar con Jesús cuando Él estaba cerca de sus casas.  Pero había sólo unos pocos hombres que Jesús escogió para ser Sus ayudantes.  Algunos de los hombres que Jesús escogió para ser Sus ayudantes eran pescadores.

Cuando alguien va a pescar, él quiere atrapar peces.  Jesús le dijo a algunos de Sus discípulos que ellos ya no querrían atrapar peces, pero que querrían atrapar a las personas.  ¡Esa es algo extraño - pescar para personas!  Escuchen la historia de la Biblia hoy y aprenderán lo que es pescar para personas en lugar de pescar para peces.

Contando la historia:

La Biblia dice mucho acerca de cuándo Jesús estaba en la tierra.  Jesús había estado en otro lugar antes de estar en la tierra.  Jesús estaba con Dios antes de que Él viniera a la tierra.  Jesús es el Hijo de Dios.  Entonces un día Él vino a la tierra.  Él vino a Belén como un pequeño bebé.  Luego él vivió en Nazaret y creció, hasta que Él se hiciera un hombre.  Jesús murió en la cruz, fue sepultado, y resucitó de los muertos el tercer día.  Entonces Jesús regresó al Cielo, y Él está allí ahora.

Jesús estaba en la tierra por sólo un corto tiempo en comparación a cuánto tiempo Él estaba en el Cielo y cuánto tiempo Él ha estado en el Cielo.

Jesús estaba cerca del Mar de Galilea.  Un día Jesús andaba por el Mar de Galilea.  Las personas comenzaron a correr hacia Jesús.  Querían acercarse para que pudieran verlo y oírlo.  Jesús quería hablar con las personas, pero las multitudes estaban cada vez mas grande, y la gente estaba empujando para estar más y más cerca a Jesús.  Jesús, porque Él estaba siendo empujado hacia atrás por ellos, se ponía más y más cerca al borde del mar de Galilea.  Finalmente, no había ningún lugar para Él a ir excepto en el agua.  Entonces Jesús vio algunos botes que estaban amarrados al lado del agua.   Los botes estaban vacíos; Nadie estaba en ellos.  Los botes eran botes de pescar.  Los pescadores estaban en la orilla del lago.  Tenían algo que estaban limpiando en el agua del lago.  Eran cosas que tuvieron hoyos en ellas, pero no grandes hoyos, solo muchos hoyos pequeños.  Se vieron fuertes, como cuerdas atadas de un lado a otro para dejar hoyos.  Eran redes de pescar.  Los hombres habían estado pescando en el Mar de Galilea.  Mientras pescaban, las redes atrapaban pedazos de alga marina y pedazos de madera que flotaban en el agua.  Los pescadores estaban lavando sus redes, a fin de que nada quedara atrapado en ellas.

Yo sé el nombre de uno de los pescadores.  Uno de los pescadores era llamado Simón.  Jesús se acercó directamente al bote de Simón.  Jesús se metió en el bote.  Él le dijo a Simón que empujara el bote en el agua.  Simón hizo lo qué Jesús le pidió hacer.  Él empujó el bote en el agua un poco distancia de la tierra.  Jesús se metió en el bote porque Él quería hablar con las personas.  Él tenía que estar en un lugar donde todos pudieron verlo y oírlo.

Jesús se sentó en el bote, y Él les enseñó a las personas.  ¡Imagino que Él tenía que hablar con una voz fuerte!  Las personas en la orilla se pararon y escucharon a Jesús hablar.  Cada vez que Jesús decía a las personas cualquier cosa, ellos sabían acerca de lo que Él estaba hablando.  Él habló con ellos acerca del Cielo y nuestro Padre Celestial.  Él habló de tal manera que las personas pensaron en si mismos, “Este Hombre habla como si Él hubiera estado allí en la gloria!  Él habla como si Él conociera a nuestro Padre Celestial.”  ¡Ellos tenían la razón!  Él había estado con Dios.  Él conoce y conocía a Dios el Padre Celestial.  Las personas escuchaban mientras Jesús hablaba.  Entonces Jesús terminó con lo que Él tenía que decir.

Jesús volvió a Simón.  Jesús dijo, “Simón, navega en las aguas profundas del lago.  Apártate de este agua poco profundo acerca de la orilla.  Entonces, Simón, baja tus redes para una gran pesca.”

Simón casi no podía creer lo que oía.  Él dijo, “Pero, Jesús, hemos estado fuera en ese agua pescando durante toda la noche.  Las aguas estaban calmadas y todo era tranquilo.  Era un tiempo perfecto para pescar.  Pero no atrapamos ni un pececillo.  Ni un pez nadó en nuestras redes.  Cada vez que tirábamos nuestras redes en el agua, agarrando un borde, y luego jalábamos las redes otra vez al bote, estaban vacías.  Pescamos durante toda la noche, y nuestras redes estaban vacías cada vez que las jalábamos al bote.  Pero desde que Tu me dices que haga eso, Jesús, bajaré mi red.”  (Letrero – Siempre haga lo que Jesús dice.)

Simón tenía un gran barco para pescar.  Simón tenía a dos amigos, Jacobo y Juan.  Jacobo y Juan también tenían un barco para pescar.  Ellos estaban en el mismo negocio de pescar con Simón.  Probablemente tenían a otros hombres que trabajaban para ellos.  Los peces que los dos botes trajeron, fueron vendidos por Simón, Jacobo, y Juan.  Tenían un gran negocio de pescar.  Posiblemente ganaban mucho dinero vendiendo sus peces.  Jesús le dijo a Simón que navegara en el lago.  Navegaron el bote fuera en aguas más profundas.  Allí bajaron una red en el Mar de Galilea.  De repente, tantos peces nadaron en la red que la red estaba llena.  (Levante la foto de peces.)  Apenas podían levantar la red del agua.  Había tantos peces y ellos fueron tan pesados que la red comenzó a quebrarse.  Simón llamó, “¡Jacobo!  ¡Juan!  Traigan su bote.  ¡Ayúdenos!”  Jacobo y Juan se metieron en su bote con sus trabajadores.  Navegaron de la orilla en las aguas más profundas donde el bote de Simón estaba.  Ayudaron a levantar la red del agua.  Había tantos peces atrapados en esa red que llenaron ambos botes con peces.  Los peces fueron tan grandes y tan pesados que ambos barcos comenzaron a hundirse en el agua.

Entonces Simón pensó acerca de lo que él había hecho.  Jesús le había dicho, “Simón, baja tus redes en el agua.”  Simón había obedecido, pero sólo en parte.  Él había bajado sólo una red en el agua.  Y esa red empezaba a quebrarse por todo los peces que Jesús causó nadar en esa red.  Simón pensó acerca de lo que él había hecho.  Él había desobedecido a Jesús.  Oh, él había navegado su barco en el agua.  Él había estado dispuesto a pescar cuando él pensó que no hubiera peces para ser atrapados, pero él bajó sólo una red cuando Jesús le dijo a él que bajara muchas redes en el agua.  Simón vio que él había desobedecido a Jesús. Simón se cayó en sus rodillas delante de Jesús.  Él dijo, “Señor, soy un hombre pecaminoso.  Por favor perdóname.  Y Jesús, yo no soy bastante bueno para estar cerca de ti.  Sería mejor si me dejas.”

Jesús amaba a Simón.  Él oyó a Simón confesar sus pecados.  Él dijo, “No tengas miedo, Simón.  De ahora en adelante, tengo un trabajo grande que tu debes hacer.  Quiero que comiences a atrapar a los hombres.”

¿Cómo se puede pescar para hombres?  ¿Bajaría usted una red abajo del agua y esperaría a las personas – hombres, mujeres, niños y niñas – a nadar en la red?  Claro que no.  ¡Peces no pueden convertirse en personas!  Simón solo tendría que comenzar a ir donde las personas estaban, y hablar con ellos, diciéndoles a confiar en Jesús.  Simón iba a tener que comenzar a pescar a personas que tenían que saber de Jesús, y convencerlos a confiar en Jesús.

Después de que Jesús lo dijo a Simón, el bote de Simón fue traído de regreso a la tierra, y el bote de Jacobo y Juan fue traído de regreso la tierra, también.  Jacobo, Juan, y Simón dejaron de ser pescadores para peces en el Mar de Galilea; Comenzaron a ser pescadores para Jesús.  Comenzaron a pescar para personas.  Se hicieron los ayudantes de Jesús; buscaban a personas que necesitaban saber de Jesús.  Hablaban con las personas y decían, “Vengan con nosotros.  Deben oír y ver a Jesús.”  Estos pescadores eran buenos ayudantes.  Ayudaban a Jesús.

Debemos ser buenos ayudantes.  Debemos ayudar a Jesús.  Debemos ayudar a nuestras mamás, papás, maestros, hermanos, hermanas, y otros.  Debemos ayudar a otros, diciéndoles sobre Jesús.

Quien diría hoy, “Quiero hacer lo qué Dios quiere que yo haga.  Quiero ayudar a otros.”?  Levante su mano.

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le acepté a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le pedí a Jesús a entrar en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

Siempre recuerde a caminar con Dios y orar todos los días, leer su Biblia todos los días, ir a la iglesia, y decirles a otras personas acerca de Jesús.

